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El próximo año se producirá, de acuerdo a las estimaciones del FMI, una recesión global.  Las economías avanzadas, por primera vez desde la Segunda Guerra Mundial, tendrán en promedio un crecimiento negativo.  Las economías emergentes y en desarrollo explicarán el bajo crecimiento a producirse, cifrado por el organismo internacional en 2,2%.  No existe ningún país que, en este contexto, salga inmune.  Crecientemente los efectos negativos se van sintiendo en las economías no industrializadas, incluyendo en los mayores países emergentes.  Entre ellos el impacto más fuerte se produce en Rusia.  En América Latina, de acuerdo a las nuevas estimaciones del Banco Central, Chile se ubicará entre las economías de menor crecimiento. De países latinoamericanos se van recursos al exterior en cifras sin precedentes.  Sus monedas se devalúan, las tasas de desocupación crecen. Las cotizaciones de los commodities que explican en lo fundamental el crecimiento en la región de los años anteriores caen fuertemente.  .  Es prioritario enfrentar este curso descendente y adoptar medidas para reducir sus efectos sociales negativos.
La crisis golpea a los países emergentes y en desarrollo

Stephen Jen, economista principal de Morgan Stanley, manifestó que existe el riesgo que el “aterrizaje forzoso” en países emergentes se convierte en el segundo epicentro de la crisis mundial (31/10/08).  El primero fue la crisis financiera iniciada en EE.UU. y que se esparció por el mundo, empezando por los países industrializados.  Los inversionistas extranjeros desde los países emergentes, ha constatado el presidente del FMI Dominique Strauss-Kahn, “están repatriando sus capitales a una escala que no tiene precedentes.  Irónicamente –añadió- las medidas que se están adoptando para resolver la crisis en los países avanzados hacen que resulte más atractivo llevar el dinero a casa, lo que complica la vida de los mercados emergentes (…)” (31/10/08). En efecto, al conceder los países industrializados garantías estatales a los depósitos en bancos y a los préstamos interbancarios conlleva que queden en desventaja aquellos Estados que no hagan lo mismo y en donde se mueven recursos globales.  El desacoplamiento en el mundo actual no existe ante una crisis de la magnitud como la que se vive.
En la cumbre ministerial financiera del G-20 efectuada en Sao Paulo, previa a la cita a nivel presidencial y de primeros ministros convocada en Washington, Lula da Silva, expresó que persisten “riesgos e incertidumbres sobre el impacto (de la crisis) en los países en desarrollo, en el comercio y en las finanzas públicas”,  recalcando que “los países desarrollados no deben descargar la crisis sobre los países en desarrollo”, concluyendo en  que “el G-7 no puede dirigir por sí sólo la salida de la crisis.  También precisan de los emergentes” (09/11/08).

El FMI ya reconoció explícitamente, al revisar su Panorama Económico Mundial dado a conocer apenas un mes antes, que en 2009 se vivirá una recesión global.  De acuerdo a los criterios establecidos por el organismo internacional ello se produce cuando la tasa promedio de crecimiento mundial se coloca bajo el 3%.  Su estimación para el próximo año es de sólo 2,2%, señalando que los riesgos llevan a la conclusión que su nivel puede ser aún menor.  Sus cifras establecen que las economías “avanzadas” decrecerán en 0,3%, lo que significaría su primera contracción simultánea desde la segunda guerra mundial.  Para EE.UU. corrigió su proyección en 0,8 puntos porcentuales, disminuyéndola de +0,1% a -0,7%, en la eurozona aumentó su caída de 0,3% a 0,5% y para Gran Bretaña la calculó en -1,3%.  Los países industrializados están experimentando una evolución cíclica marcadamente simétrica, que le da una particular gravedad al curso recesivo.   Las estadísticas para Europa muestran que al finalizar el tercer trimestre de 2008 ya se encontraban en recesión tanto la Eurozona como la Unión Europea.  Japón corrió igual suerte, existiendo el peligro, según declaró el ministro de Política Económica y Presupuestaria, Kaoru Yosano, “de que la situación empeore aún más” (17/11/08).  También explícitamente reconocieron encontrarse en recesión Hong Kong y Singapur que son economías extraordinariamente abiertas donde sus exportaciones superan al producto y sufren fuertemente, por tanto, la contracción global.  Igual reconocimiento hizo Nueva Zelandia.
El informe del FMI establece además cifras inferiores con relación a las alcanzadas durante el 2007 para las mayores economías emergentes efectuando una revisión particularmente acentuada para la economía rusa, llevándola de un crecimiento de 5,8% estimado a comienzos de octubre a un 3,5%.  Por su parte, el Banco Mundial –que proyecta un crecimiento global el próximo año de apenas un 1%- redujo su estimación para los países en desarrollo en 1,5 puntos porcentuales, de 6,4% a 4,5%.  En el caso de América Latina, como reflejo el impacto en los países emergentes y en desarrollo, el FMI redujo su proyección a 2,5%.  El próximo año, siempre según las proyecciones del Fondo Monetario, las importaciones desde las economías avanzadas descenderán en 0,1%. 
El premio Nobel Joseph Stiglitz señaló que entre los países en desarrollo más afectados por la crisis figuran “aquellos con grandes déficit comerciales, los que deben refinanciar grandes deudas nacionales y los que tienen lazos comerciales estrechos con EE.UU.  Los países que no liberalizaron sus mercados financieros, como China –añade-, darán gracias por no haber seguido las recomendaciones de Paulson (…)” (07/11/08).  La apertura de los mercados de capitales constituye una de las recomendaciones centrales del Consenso de Washington, de manera que afecta al conjunto de los países de la región que creyeron en sus ventajas.  La dependencia comercial, en el caso de las naciones latinoamericanas se produce con relación a EE.UU. ante todo en México y países centroamericanos en que la mayor parte de sus exportaciones se dirigen a su  mercado, el mayor del mundo.
“Chile –ha señalado la presidenta de la República- es una de las tres economías emergentes más preparadas para sortear el actual escenario”.  Ojala fuese así.  Sin embargo, no debe olvidarse que el país estuvo entre los más afectados por la Gran Depresión debido precisamente al alto grado de apertura que tenía en ese momento la economía nacional, situación que se repite en la actualidad, lo cual la hace extraordinariamente vulnerable a fenómenos externos.  Ya la crisis del sudeste asiático fue subestimada por el ex presidente Frei.  La fuerte caída experimentada por el precio del cobre en relación a su nivel máximo de comienzos de julio, superior al 50%, constituye una advertencia a la cual debe prestarse toda su importancia.  La economía no estaba “blindada” ni los “riesgos acotados”, como también lo demuestra el encarecimiento y la menor disponibilidad de financiamiento externo.  La actualización de las proyecciones del Banco Central para el bienio 2008-2009 lleva a que Chile figure, según Consensus Forecast, entre los países de la región de menor crecimiento durante el próximo año.  
Asia, una economía a nivel mundial extraordinariamente abierta, se benefició durante cuatro años del auge de sus exportaciones producto del crecimiento mundial.  Por la misma razón, al frenarse bruscamente la economía global, las consecuencias negativas serán grandes.  “Una demanda más débil para las exportaciones de la región –constató Economist Intelligence Unit- será la causa principal del menor crecimiento del PIB en Asia el 2009” (17/11/08).

La formulación de la teoría del desacoplamiento de las economías emergentes de la crisis en los países industrializados se vino al suelo, como otras efectuadas anteriormente señalando repetidamente que lo peor de la crisis financiera “ya había pasado”, cuando su profundización era evidente, o que Europa estaba en mejores condiciones que EE.UU. para enfrentarla, cuando sus economías empezaban masivamente a anotar cifras en rojo.  Numerosos países asiáticos y  latinoamericanos han visto desplomarse sus monedas, sus mercados bursátiles y sus títulos de deuda.  El financiamiento para estas naciones se restringió y su costo se multiplicó.  La mayoría de  las economías emergentes –escribió Sebastián Edwards- “siguen siendo frágiles y están sujetas a lo que pueda suceder en los países avanzados.  Así –concluyó-, los efectos de esta recesión serán severos en América Latina” (15/11/08).
En no pocos países emergentes o en desarrollo se produce la salida de capitales que en algunos casos poco antes habían llegado profusamente atraídos por tasas de rentabilidad mayores o considerando equivocadamente que se produciría un desacoplamiento y, por tanto, presentarían mayor seguridad.  Esta nueva realidad se ha dado en Brasil, México, Rusia, Turquía, Hungría, Polonia, Bielorrusia, Ucrania  o Corea del Sur, para no hablar de Islandia cuyo colapso es gigantesco, debiéndose en varios de ellos recurrir a diversas medidas para tratar de detener ese flujo hacia el exterior y/o detener la devaluación de sus monedas.  Islandia, Ucrania y Hungría han negociado acuerdos con el FMI.
El retroceso en la economía rusa es la más aguda entre las principales economías emergentes.  A mediados de noviembre el rublo llegó a su nivel mínimo, luego de que su banco central redujese su defensa enfrentada a la peor crisis financiera desde la devaluación de 1998.  El Banco de Rusia al ampliar la banda de flotación de las divisas provocó de inmediato un aumento en su depreciación.  Paralelamente, se aumentó la tasa de interés para intentar frenar la fuga de capitales.  Desde agosto, el rublo cayó frente al dólar en un 17%.  Mientras tanto, el mercado bursátil sigue desplomándose, obligando a sus autoridades a suspender constantemente sus operaciones.
La desaceleración global afecta a poderosos grupos económicos de los países emergentes más grandes.  El presidente del conglomerado hindú Tata, Ratan Tata, advirtió a sus ejecutivos de que componentes del holding enfrentan grandes dificultades para recaudar capital, llamándolos a diseñar planes destinados a “reducir drásticamente” los gastos operacionales (13/11/08).  En numerosos países, incluyendo Chile, se detienen inversiones o se las pone en revisión. “Hay que ser muy cautelosos con las inversiones –señaló Eliodoro Matte, cabeza de uno de los mayores grupos económicos del país-, porque el financiamiento de los bancos está más difícil de  conseguir y además más caro, así que hay que ser cautelosos” (14/11/08).
Las violentas repercusiones de la crisis en algunos países permitió al Fondo Monetario Internacional recuperar protagonismo que había perdido luego de su funesto papel en las crisis del sudeste asiático o en la de Argentina, cuyas “recomendaciones” al seguirse resultaron fatales y por la nueva situación en cuanto a disponibilidad de recursos externos vividos por muchos países debido al boom en los precios de los commodities o en auges comerciales por otras razones.  “Lo que preocupa es que, al menos en algunos casos –comentó Stiglitz-, el FMI volverá a sus viejas recetas fiscales:  la contracción fiscal y monetaria, que sólo aumentaría las desigualdades globales.. Mientras los países desarrollados –añadió- se dedican a estabilizar (recurriendo a) políticas anticíclicas, los países en desarrollo se verían obligados a adoptar políticas desestabilizadoras (…)” (07/11/08).

En EE.UU. se expresan también las consecuencias negativas de estos esquemas fundamentalistas.  La mayoría de sus estados deben tener presupuestos equilibradas –cuando la exigencia del momento es aumentar el gasto público y así lo plantean para citar dos ejemplos el presidente electo Barack Obama y el presidente de la Fed Ben Bernanke - y, en circunstancias como las actuales de reducción de los ingresos fiscales por la caída de los niveles de actividad obliga, para lograrse dicho equilibrio a reducir el gasto público.  “Los fundamentalistas del mercado –como señaló el también premio Nobel Paul Samuelson- no sólo son lisiados emocionales, sino además malos consejeros.  Las reglas estatales –añadió- deben regular la vida empresarial y tener como meta la estabilización de la economía en su totalidad” (09/11/08).
La economía latinoamericana más grande, Brasil, se encuentra igualmente entre las más afectadas como consecuencia ante todo de dos fenómenos simultáneos: la caída en las cotizaciones de sus commodities exportados y de la salida de  capitales financieros que antes habían ingresado en montos elevados.  En octubre, esta salida ascendió a US$6.249 millones, al tiempo que el superávit comercial descendía al nivel más bajo en el año. La reducción de un 75% en sólo seis meses en el precio del hierro condujo a la poderosa empresa minera Vale a recortar su producción. Ambos fenómenos, unidos a la “preferencia por el dólar”, considerado como refugio frente a la volatilidad e inestabilidad, condujo a que desde agosto –cuando alcanzó un nivel máximo en nueve años- la divisa norteamericana se apreciase en 40%.   El presidente del Banco Central brasileño Henrique Meirelles, no minimizó la gravedad de la situación.  “El país no debe subestimar –dijo- la dimensión de esta crisis.  (…) debe ser enfrentada –añadió- de forma muy seria” (17/11/08).  Porcentajes algo menores se dieron, en el mismo período, en México y Chile, 30%.  Estas tendencias devaluatorias modifican la competencia comercial al interior de América Latina, estimulando en algunos países nuevas tendencias de depreciación de sus monedas, para poder así enfrentar el intercambio regional en mejores condiciones.
Para México, el FMI redujo su estimación de crecimiento en 2009 de 1,5% a sólo 0,9%.  Las exportaciones aztecas a EE.UU. representan más de las tres cuartas partes del total.  A ello se  agrega que su banco central ha mantenido muy elevadas las tasas de interés, y a que se contrajeron fuertemente los ingresos provenientes de los inmigrantes, su segundo rubro en entrada de divisas después del petróleo, cuya cotización a la vez ha caído fuertemente con relación a su punto más elevado alcanzado en el mes de julio, ubicándose la semana pasada incluso en US$56 el barril, su precio más bajo desde el 29 de enero de 2007.

“La perspectiva de la economía mundial para lo que resta de 2008 y 2009 –constató la Cepal- es cada vez más desalentadora” y “sin duda repercutirá en el comercio internacional de América Latina y el Caribe”.  Además, agrega, “las tendencias globales repercutirán de al menos otras dos maneras en la región:  en primer lugar, la desaceleración económica de los Estados Unidos (y en Europa, debe agregarse) provocará que los trabajadores inmigrantes que viven en ese país reduzcan el monto de sus remesas, que constituyen una importantes fuente de dinero para varios países de la región, en segundo término, la confusión generada en los mercados financieros de todo el mundo está provocando que las inversiones cambien sus carteras a activos considerados más seguros, lo que aumento las primas de riesgo de los países latinoamericanos”.
La magnitud del impacto en el mundo emergente y en desarrollo dependerá de la dimensión y el mayor o menor éxito que alcanzan las medidas adoptadas para enfrentarlas en las economías más importantes.  Para Chile es fundamental el efecto que alcance el paquete de estímulo económico anunciado por el gobierno chino, ascendentes a US$586.000 millones, suma que representa un 16% de su producto, muy superior al acordado en las otras mayores economías (EE.UU., Japón y Alemania).  El debilitamiento en la construcción y otros sectores claves en la economía del gigante asiático repercute negativamente en los productores de commodities, entre ellos nuestro país.  El plan fue anunciado en momentos que varios hechos mostraban una clara desaceleración de la demanda interna: las importaciones cayeron bruscamente, los precios de las viviendas seguían descendiendo y la inflación retrocedía.  En octubre, la producción industrial en doce meses experimentó el menor crecimiento en siete años, 8,2%, muy por debajo de las cifras anotadas anteriormente.
“Este año –afirmó en un artículo el primer ministro, Wen Jiabao- será el peor de los últimos tiempos para nuestro desarrollo económico.  La crisis financiera global y el descenso económico están empeorando.  La presión inflacionista sigue siendo fuerte (…)  Todos estos factores negativos han afectado y continuarán afectando a China.  Sin un cierto ritmo de crecimiento económico –concluyó-, habrá problemas de paro, ingresos fiscales y desarrollo social, y los factores que dañan la estabilidad social aumentarán” (12/11/08).  La contracción del mercado interno chino tiene un fuerte impacto en la economía de la región, cuyo crecimiento en varios casos se explica en porcentajes importantes por sus ventas a este país.  Los hechos evidencian que ni siquiera China se encontraba desacoplada.  De allí la importancia del plan de reactivación de Beijing y la significación global del efecto que tenga.
HUGO FAZIO
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